
 

 

 

 

 

 

I. MOMENTO DE APERTURA Y ACOGIDA 

En clave de misericordia ya hicimos el recorrido por LA LEY (Ex 34,5b-7) y LOS PROFETAS (Os 11,1-
9). Ahora entramos en LOS ESCRITOS, especialmente LOS SALMOS 

 Has una lectura reflexiva del siguiente texto y pregúntate: ¿Los salmos han sido mi compañía, 
mi poesía orante, mi conversación, mi diálogo con mi Padre Madre? 

¿Qué son los salmos? 

Creyentes judíos y cristianos han hecho de los salmos los textos más leídos de toda la Biblia. Están 
presentes en las liturgias y en la devoción personal. No es una situación casual desde el momento 
que en ellos se expresan los sentimientos más profundos que una persona creyente experimenta. 
Allí están la angustia, el hambre, el dolor, el miedo, la alabanza, la esperanza, la alegría, la gratitud, 
el hambre, la vejez y la juventud. Todo camino recorrido en la vida tiene su palabra en los salmos y 
a ellos se recurre desde las honduras de la enfermedad hasta el momento de contemplación plácida 
de la mañana. Los salmos están ahí para acompañarnos. 



Son oraciones en forma poética. No podemos olvidar este aspecto de la naturaleza de los salmos al 
leerlos… son poesía orante. 

Estas oraciones poéticas que llamamos salmos son expresión de una religiosidad, comunicadoras de 
una experiencia de fe. El orante sálmico es un creyente en el Señor que vive con Él una intensa 
relación interpersonal: hay un diálogo de fe. Los salmos son la voz de Dios que se convierte en 
nuestra oración cuando nos ponemos en su presencia porque necesitamos de su amor. 

Son ejemplo de una literatura genuinamente dialógica que expresa ambos lados de la conversación 
de fe: en los salmos es la voz humana la que interpela a Dios, cuenta su angustia, clama por auxilio, 
expresa su gratitud y Dios le responde 

Aunque tienen una raíz veterotestamentaria, su contenido tiene valor universal que transciende su 
contexto de origen y reflejan la vida del orante de todos los tiempos.  San Basilio: “A mi modo de 
ver, los salmos vienen a ser como un espejo, en el que quienes salmodian se contemplan a sí mismos 
y sus diversos sentimientos, y con esta sensación los recitan”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

II. MOMENTO PARA CONTEMPLAR Y DAR GRACIAS POR LA HESED DIVINA 
REVELADA EN LOS SALMOS 

 

Los salmos y la misericordia 

La revelación del ser divino-Misericordia está puesta en evidencia en los salmos. De hecho, algunos 
de ellos podrían ser llamados “salmos de la misericordia”, porque están atravesados por la acción 
amorosa del Señor con la cual él se dirige a todos.  



En los salmos (135 es uno de esos) aparece con mayor frecuencia el uso del término que expresa la 
misericordia divina: HESED.   

¿Traducción de hesed? 
Es otra palabra hebrea intraducible que expresa un tipo de actitud fundamental, un modo de 
comportamiento que distingue la relación entre personas que están vinculadas afectivamente…        
Designa la totalidad de los deberes que incumben a quienes se hallan unidos por el vínculo de la 
sangre, de la parentela, de la amistad, de la hospitalidad, de la amistad, de la alianza.  
La hesed implica la asistencia, la fidelidad, la lealtad, la solidaridad, el amor que se deben tener entre 
sí quienes están unidos por vínculos afectivos de todo tipo.  

No es un sentimiento; es sobre todo acción, bondad activa, comportamiento eficaz. Resume y 
condensa el conjunto de relaciones y actitudes que constituyen y definen una verdadera relación 
afectiva vinculante (amistad, familia, comunidad): confianza recíproca, mutua transparencia, 
fidelidad a la palabra dada, disponibilidad incondicional, espíritu de servicio, amor entrañable, total 
gratuidad…  

La idea de fondo es: este comportamiento de bondad y amor que debería ser normal entre personas 
afectivamente vinculadas por pertenencia a una familia o a una comunidad es fiel, constante, 
permanente, incondicional. Pero esta constancia no se reduce al cumplimiento frío de las cláusulas 
de un contrato, sino a la fidelidad exquisita impregnada de amor.  

Entre las hermanas de la provincia Bolivia-Chile, debe existir la hesed bíblica, que implica amor 
entrañable, comprensión, servicialidad, respeto mutuo, confianza y fidelidad para ser verdadero 
signo histórico de la plenitud del Reino instaurado por Jesús.  

Se puede traducir: gracia, misericordia, amor, bondad, benevolencia, ternura. El hésed (la ternura 
fiel, el amor permanente) mora en las rahamim (las entrañas, en las vísceras): las entrañas 
maternales de Dios se conmueven hasta el punto de perdonar “nuestros crímenes” (Sal 103,13). 

  
 Ora los salmos llamados de la misericordia”: 25, 41, 42, 43, 51, 57, 92, 103, 119. Quédate en 

aquel que produce mayor resonancia en tu corazón 
 
 



III. MOMENTO PARA DEJARME ABRAZAR Y RECONOCER EN MI VIDA LA 
“ETERNA MISERICORDIA DE DIOS” 

 
Salmo 135. 

En este salmo, en torno a la MISERICORDIA FIEL Y TIERNA DEL SEÑOR, se entrelazan dos modalidades 
de la única revelación divina: la cósmica (vv. 4-9) y la histórica (vv. 10-25).  Ciertamente el Señor es 
trascendente como creador y dueño absoluto del ser; pero también está cerca de sus criaturas, 
entrando en el espacio y en el tiempo. No se queda afuera, no es un Dios impasible, “se ensucia con 
la historia humana”, escenario de su amor…   

Papa Francisco en MV 7: “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que acompaña cada verso del 
salmo 135, mientras narra la historia de la revelación de Dios. En razón de la misericordia, todas las 
vicisitudes del Antiguo Testamento, están cargadas de profundo valor salvífico. La misericordia hace 
de la historia de Dios con su pueblo una historia de salvación. Repetir continuamente “Eterna es su 
misericordia”, como lo hace el salmo, parece un intento por romper el círculo del espacio y del tiempo 
para introducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como si quisiera decir que no solo en la 
historia, sino por toda la eternidad el hombre estará siempre bajo la mirada misericordiosa del 
Padre. No es casual que el Pueblo de Israel haya querido integrar este Salmo, el gran Hallel como es 
conocido, en las fiestas litúrgicas más importantes1.  

Antes de la Pasión, Jesús oró con este Salmo de la misericordia. Lo atestigua Mateo cuando dice que 
“después de haber cantado el himno” (26,30), Jesús con sus discípulos salieron hacia el Monte de los 
Olivos. Mientras instituía la Eucaristía, como memoria perenne de él y de su Pascua, puso 
simbólicamente este acto supremo de la Revelación a la luz de la misericordia. En este horizonte de 
la misericordia, Jesús vivió su pasión y muerte, consciente del gran misterio del amor de Dios que se 
habría de cumplir en la cruz. Saber que Jesús mismo hizo oración con este salmo, lo hace para 
nosotras/os cristianas/os aún más importante y nos compromete a incorporar este estribillo en 
nuestra oración de alabanza cotidiana: “Eterna es tu misericordia”.  

El salmo 136 es una de las formas más bellas de rezar, de cantar la misericordia infinita, constante, 
eterna, de un Dios que es, antes que nada y por encima de todo, misericordia. 

 Elabora tu propio gran hallel. Relee tu historia personal como historia de misericordia y 
salvación, y como ocasión de gratitud por la fidelidad amorosa de Dios en tu vida.  

 En ambiente de oración comparte tu hallel con la comunidad 

 

 

 

                                                            
1 En la fiesta pascual judía se cantan los Salmos de Hallel (113-118, pequeño Hallel), culminando la cena con 
el cántico del Salmo 136 (gran Hallel). Son cantos de aleluya, de alabanza a Dios, en los que se celebra su amor 
misericordioso. 
 



IV. MOMENTO PARA  DARME A JESÚS VIVIENDO LA MISERICORDIA 

PARA ORAR   Y CELEBRAR EN COMUNIDAD 

 Escuchar el salmo cantado según insumo adjunto. Enseguida rezarlo según traducción que 
aparece en el folleto, Salmos, oraciones y cantos congregacionales, página 41: Porque es eterno 
su amor 

 Silencio reflexivo y orante en torno al salmo 
 Compartir de qué manera puedo recibir y hacer mío, el misterio de la misericordia de Dios Padre 

Madre 
 Danzar el salmo al ritmo de la música como expresión de acogida, de alegría y acción de gracias 

por tanta misericordia regalada 
 


